LA CENA ESTÁ SERVIDA, SEÑOR
                                                                                         Lic. Gisela Roitman
                                                       

Da gusto cocinar cuando la estancia reluce, y sobre todo, si la comida es para agasajar a aquel que da sentido al trabajo culinario.  Las mujeres hemos nacido para cumplir con ciertos requisitos que no siempre son de nuestro máximo placer.  Uno de ellos, en mi caso personal, es el "cocinar".  Lidiar con ollas y sartenes, pelar cebollas sin que se llore demasiado, engrasarse las manos y los dedos al limpiar las carnes (ya sean éstas rojas o bien de aves), combatir con las escamas de los pescados, que a veces se incrustan en las yemas como finas navajas, comprobar el calor del horno, que no hace otra cosa que acrecentar el calor y la humedad ambientes, o bien mantener el aceite en ebullición, lo que siempre provoca pequeñas salpicaduras que pueden llegar a las manos o a la cara.  En fin...  Pequeñas calamidades de la vida cotidiana de un ama de casa.

 

Pero si el invitado ese día a cenar es Aquella Persona Especial, que levanta sonrisas al alma y desgaja suspiros y escalofríos en el centro del cuerpo, todo se da por simple trabajo, y nada hay más hermoso que ver la sonrisa de satisfacción en su cara, cuando le es presentado el plato a sus sentidos, notando que se confabulan la vista, el olfato y el tacto (sutil pero hábil tacto el del paladar, que sincretiza en sí los perfumes, los sabores, los colores) en ese primer bocado que deleita.  Hasta hace jugo la boca, deseando que ese mismo bocado sea el que después va a llevarte al placer...  Imaginar ese bocado girando en su boca, en contacto con la lengua y la saliva, siendo objeto de sus dientes que van mordiendo y lacerando ese producto final, que finalmente es el inicio del goce.  Hasta que es acabado, dejando el plato limpio y reluciente...  Casi sin huella de haber sido utilizado...

 

Hoy justamente va a venir él y por eso es que, después de dedicar la tarde a dejar reluciente la cocina, estoy decidida a volver a utilizarla, impregnándola de sabores corporales y también sutiles.  Para él.  Tiene llave de casa, por lo tanto, pongo un concierto de Mozart en la compactera y alzo el volumen.  Me encanta Mozart escuchado hasta que los parlantes casi se saturan.  Y no tengo que prestar atención al timbre.  Solamente dedicada a escuchar el concierto y a cocinarle Su cena.  Menú del día: Pollo con crema de champignones y papas noicettes, ensalada de espicanaca con crottones y almendras asadas.  De postre: peras al vino y un toquecito de mousse de limon con champagne.

 

Mientras espero que el aceite se comience a calentar al fuego, se va integrando la música a mis oídos.  Ese solo de viola es sensacional.  Y voy pelando las cebollas y los puerros que van a hacer el fondo de cocción de los champignones.  La manteca ya está casi fundida en la cacerola.  A pesar de haber abierto las ventanas, el calor de la cocina comienza a aumentar y decido quitarme el solero que llevo puesto.  Total, estoy sola en casa y él no va a venir hasta dentro de dos horas.  Me quedo desnuda, solamente cubierta por delante por un delantalcito de hilo blanco, por si las moscas salta una gota de aceite, o bien las las lágrimas...

 

Concentrada en la música, huelo el perfume que comienza a salir de las ollas.  Cuando siento detrás mío una presencia casi fantasmática.  Estoy cortando los champignones (el pollo ya ha sido puesto a sellar salpimentado y esenciado en el aceite), cuando ese roce a mi espalda, vuelvo a sentirlo, pero ahora es un contacto nítido.  Como el calor que al mismo tiempo se va desprendiendo de la cocina.  Intento seguir cortando los champignones, pero sus manos jugando en mi espalda y mis caderas, sus labios apoyados en la nuca que deja descubierta el cabello recogido, sus roces y apoyos mínimos, el perfume de los condimentos y la sutil columna de calor que me envuelve, me marean y asperjan mis fuerzas.  Hacen que me derrita en el ambiente húmedo y fragante que me va envolviendo y que me entregue incondicionalmente a sus vaivenes, a sus juegos, a sus surcadas e insinuaciones, a sus penetraciones y circunflexiones.  Disimuladamente, claro.  Es toda una sensación de placer que entra por cada uno de mis poros.  Pero sé que no debo dejar de preparar lo que va a ser el cierre de este momento, casi una apoteosis.  

 

En un breve silencio de la música, escucho un susurro, tal vez, en el espacio de mi oído: "seguí haciendo lo que estabas haciendo, como hasta ahora, me place, me encanta".  Lo sabía.  Como si no estuviera realmente allí.

 

Me corro hasta la sartén, lentamente, para que él no pueda dejar de estar dentro mío como lo está ahora, con movimientos lentos pero precisos, y echo en ella los hongos.  La manteca chisporrotea cuando se contactan con ella.  Y comienzo a echar la crema.  El entonces, tomándome de las caderas, me penetra violentamente, y este movimiento hace que la crema se rocíe tan violentamente como sus golpes, rítmicos, sistólicos, sobre la sartén.  (Cómo me lamería los restos de crema que quedan en el envase... si me lo permitiese).  Echo el vino y luego, la botella se me escapa de las manos (es un garnacha) y siento que mientras sigue poseyèndome, me tira la cabeza hacia atrás, tomándome del pelo, y hace que el vino me embeba los labios, la boca, la lengua, y también corra por mi cuerpo, bañándome.  

 

Ya no sé si cocino o si soy coc...ida.  Sus manos me trabajan como si yo fuese la comida a ser macerada y servida.  Su poder me penetra como un cuchillo entra en la carne del pollo, para separarla del hueso, llegando hasta el centro de mis entrañas.  Sus dedos me recorren y me bañan en vino toda la piel, desde el cuello, pasando por los pechos y pezones, hasta la perdida emboscada de la llanura boscosa en la que se pierden los rumores de la vista y sus dientes prueban mordisqueando el sabor agridulce de su comida.  

 

Yo...  Yo simplemente escucho Su música sincopada, huelo su codicia.  Me cuezo a fuego fuerte, rodeada de esencias y aromas, como este pollo que ahora retiro del fuego, que estiendo en la fuente con sus miembros abiertos, que cubro con una salsa especiada y aromatizada, y me planto en el centro de la mesa, ante sus sentidos, para que se zambulla en mí, para que me introduzca en èl, abierta y entregada a su saciedad y deseo.

 

Desde lejos, sigue sonando la cadencia del cuarto movimiento del concierto para viola y orquesta de Mozart, y mientras le limpio su miembro, le aviso, simplemente:

"Señor, la cena ya está a punto y servida.  Espero que la disfrutes y te complazcas en ella".

 

